
entrevistaentrevista

LA APUESTA  FEMENINA
Se dice que ha feminizado el PSOE. 
¿Eslogan político o convicción personal? 
Planteamos al líder socialista algunos de 
los temas pendientes que más nos 
preocupan a las mujeres. 
por Joana Bonet y Virginia galvín FOTOS OUTUMURO

JOSÉ LUIS
RODRÍGUEZ
ZAPATERO 

El candidato
y sus mujeres
José Luis Rodrí-
guez Zapatero, 
secretario general 
del PSOE, rodea-
do de algunas de 
las mujeres más 
emblemáticas de 
su equipo. De 
izda. a dcha, Car-
men Alborch, Tri-
nidad Jiménez, 
Mercedes Cabre-
ra y Micaela 
Navarro.



MICAELA NAVARRO 47 AÑOS. SECR. DE IGUALDAD DE LA EJECUTIVA.

¿Las cifras de malos tratos, desnivel salarial, acoso, evidencian 
que somos el sexo débil? «Si fuéramos el sexo débil habríamos des-
aparecido ya de la faz de la Tierra. Pero somos más vulnerables, sobre 
todo en el ámbito del empleo. Si no eliminamos la subordinación y la 
desigualdad, nunca vamos a terminar con las situaciones de acoso mo-
ral o sexual que siguen sufriendo muchas mujeres.» ¿Ha cobrado algu-
na vez un salario inferior al de un colega? «Sí, les pasa a muchas 
mujeres. La trampa está en que, por ejemplo, un peón cobra más que 
una limpiadora; sin embargo, los dos realizan el mismo trabajo. Lo que 
tiene que quedar claro de una vez por todas es esa igualdad de salarios 
por un trabajo de igual valor.» ¿El poder en femenino es diferente? 
«Sí, en este momento las mujeres tenemos presencia. Pero la presencia 
y el poder no tienen por qué ir aparejados. Que en este momento haya 
más mujeres en la vida política no significa que tengan poder.» 

on las 11.30 de la mañana del día 
después de la crisis Carod-Rovira. 
Una bomba química en plena qui-
lla del PSOE. El candidato no ha 

cancelado nuestra cita, como nos temía-
mos.  Las fieras del circo político piden 
su cabeza. Él no piensa entrar a ese tra-
po. A la entrevista llega sin rastros evi-
dentes de una noche en vela. Ha desayu-
nado su café con dos tostadas con miel 
de Yunquera (Málaga), como siempre. 
Sereno, tranquilo, como si no tuviera pri-
sa; «nunca pierde la calma», aseguran 
sus más fieles colaboradores. Ha dormi-
do sus seis-siete horas habituales. Ha 
dominado con éxito ese remolino tan re-
belde que tanto le importuna. Hay un 
enjambre de mujeres a su alrededor du-

rante la sesión. Y él, en su salsa. Cosas de 
vivir en un gineceo doméstico, mujer 
–Sonsoles– y dos hijas –Alba y Laura–. 
Vallisoletano de nacimiento, leonés de 
adopción, 43 años y fama de seductor en 
la distancia corta. Ajeno al lenguaje tes-
ticular. Un estudioso de la semiótica que 
hubiera presenciado la entrevista desta-
caría en él un campo semántico cuajado 
de términos como valores, paz, amor, 
bien, belleza. Más arcangélico que gue-
rrero. «No utilizo armas químicas», nos 
anuncia. En la entrevista, ¡oh, sorpresa!, 
no le acompaña ningún agente de pren-
sa, asesor o asistente como es habitual 
entre la clase política. Dicen que ha fe-
minizado al PSOE. Se sienta, hace un gi-
ro algo forzado con la cabeza para clavar 

sus ojos verdes oceánicos en las interlo-
cutoras y desgrana un discurso sosteni-
do, apasionado, electoralista. Lo rompe-
rá para contar, por ejemplo, que le gusta-
ría vivir en la montaña, junto a un río 
truchero. El gladiador gentil que ha he-
cho de «fuerza y honor» su lema bebe 
agua. Ah, y prefiere las rosas blancas. 
Marie Claire «No soporto el machismo,  
y la primera ley que enviaré al Parla-
mento será una ley integral contra la vio-
lencia de género.» Lo dijo usted en la 
clausura de la conferencia política, hace 
apenas un mes. 
J.L. Rodríguez Zapatero. En efecto. 
Uno de los elementos que más distingue 
a las sociedades retrasadas de las avan-
zadas es el machismo, como uno de los 

elementos que define al hombre forma-
do en libertad es no tener ningún resi-
duo de machismo. Los chistes machistas, 
las leyes machistas, los comportamien-
tos machistas en la empresa, en la políti-
ca, son una rémora para conseguir la 
igualdad.
MC ¿Pero cree que con una ley se puede 
cambiar algo tan arraigado cultural y so-
cialmente? 
R.Z. Hay leyes que cambian las cosas. La 
sociedad española ha dado un avance 
muy grande en los últimos veinte años, 
en pro de la igualdad del hombre y de la 
mujer, pero aún nos quedan otros diez o 
quince años. Y yo quiero que se convier-
tan en cuatro. Una de las experiencias 
más reveladoras es mi llegada a los des-

pachos de las grandes empresas o de los 
grandes bancos. La última mujer que 
veo es la azafata que me acompaña a la 
puerta. Es difícil ver a una mujer en un 
consejo de administración o presidiendo 
una empresa.
MC No sé si el primer día que entró en la 
sede de su partido tuvo esa misma im-
presión. 
R.Z. Digamos que las compañeras del 
partido han hecho una lucha sistemática 
y tenaz. Ha costado, cuesta, pero se ha 
avanzado un trecho impresionante. Mi 
experiencia, además, es que las mujeres 
en política trabajan mejor que los hom-
bres.
MC Decía Unamuno que los hombres 
ven a través de las mujeres. Usted ha 

elegido una mujer de 32 años como por-
tavoz de la ejecutiva ¿Qué es lo que le 
decidió a nombrar a Carme Chacón? 
R.Z. Me decidí por Carme porque res-
ponde a los valores ideológicos y de con-
vivencia en igualdad, al perfil que quie-
ro que la sociedad española vea como 
ideal. Es una mujer libre y formada, ra-
dicalmente defensora de la mujer.
MC Y cañera, implacable a veces.
R.Z. Bueno, sí, un poco más cañera que 
yo. Además, a la hora de trabajar, las mu-
jeres son más concretas, más directas, 
pierden menos el tiempo y compiten con 
mucha más inteligencia.
MC ¿Por qué cree que se le ha vetado a la 
mujer el lenguaje del poder y al hombre 
el de los afectos?

CARMEN ALBORCH 52 AÑOS. NÚMERO uno POR VALENCIA.

¿La discriminación positiva puede ser una trampa? «No, es un 
mecanismo para que las mujeres lleguen, partiendo de una situación de 
desigualdad. Existe la idea de que las mujeres que valen llegan. ¿Y 
cuántas mujeres que valen no llegan?» ¿Le han tratado con condes-
cendencia por el hecho de ser mujer? «No, porque tengo mucho 
carácter, pero con menosprecio sí. Hay mucha sospecha hacia las mu-
jeres, siempre se investigan sus méritos, de dónde han venido.» ¿Có-
mo entiende una mujer de 50 años el poder? «Si ves las fotos de 
los constituyentes, eran todo chaquetas y corbatas. Ahora en el Con-
greso somos casi el 30 por 100, pero en bancos y empresas el poder 
sigue siendo masculino. Y creo que las mujeres debemos estar en los 
lugares donde se toman las decisiones.» De usted siempre se co-
mentó el atuendo. De sus colegas hombres, no. «Las mujeres 
pasamos de ser invisibles a ser visibles sólo por nuestra apariencia.» 

trinidad jiménez 41 AÑOS. PORTAVOZ EN EL AYTO. DE MADRID.

¿Qué tiene que pasar para que de una mujer dedicada a la 
política no se comenten ni el peinado ni el vestuario? «Que la 
sociedad madure mucho para que nos vea a las mujeres como igua-
les a los hombres.» Enumere el catálogo de comportamientos 
machistas que ha tenido que sufrir en su vida laboral. «Mu-
chos. La condescendencia, el paternalismo, el desprecio, que me 
infravaloren... Todos me molestan profundamente.» ¿Hasta dónde 
llega su ambición política? «Mi ambición política es mucha. A mí 
la ambición no me parece mala. Yo desde que era niña he querido 
transformar la realidad, y eso sólo lo puedo hacer desde la política.» 
¿Sabe ya por qué trabaja tanto? «Porque me gusta, y también 
porque sé que si no lo hago es imposible que me tomen en serio.» 
¿El poder masculiniza a las mujeres? «A mí en absoluto, me 
hace más fuerte. También hace más fuertes a los hombres.»

MERCEDES CABRERA 52 AÑOS. NúMERO dos POR MADRID.

Recién llegada a la política, ¿adónde quiere llegar? «Quiero ser 
parlamentaria, nada más. Es un compromiso que ahora me planteo 
como algo temporal porque creo que es muy necesario. Pero  me gus-
ta mucho mi profesión.» Tres retos urgentes para la mujer. «La lu-
cha contra la violencia de género, facilitar la actividad profesional de 
las mujeres y hacerla compatible con la vida familiar y desterrar ciertos 
hábitos machistas de nuestra sociedad.» ¿Ha hablado alguna vez 
con una mujer maltratada? «Sí. Y tuve una reacción muy visceral 
de solidaridad y cariño hacia la víctima, además de una mezcla de im-
potencia y sentido de la injusticia.» ¿A qué ha renunciado para en-
trar en política? «A lo que más me gusta, que es dar clase e investi-
gar, pero espero no renunciar del todo.» ¿Le da miedo la palabra 
feminista? «Hay personas a las que produce miedo y rechazo porque 
lo entienden como algo militante e implacable. No es mi caso.»
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el pago de 2.000 euros más 12.000 de in-
demnización, como en el caso de Ne-
venka Fernández? 
R.Z. Hay que cambiar eso, y lo que me 
parece una laguna intolerable del orde-
namiento jurídico es que en el momento 
en que una persona tenga esa sentencia 
no deje su cargo público.
MC ¿Qué medidas concretas contempla-
rá esta ley? 
R.Z. Medidas preventivas que tienen 
que ver con la escuela, la educación, los 
valores. Medidas de refuerzo de todas 
las garantías de seguridad, jurisdiccio-
nales, económicas, sociales, para garan-
tizar que una mujer en esas circunstan-
cias tenga todas las oportunidades y no 
haya discriminación. Medidas endurece-
doras de las condenas por parte de las 
autoridades judiciales en relación con la 
violencia de género y malos tratos. Y un 
observatorio de evolución de la violen-
cia de género. 
MC ¿Ha conocido a alguna mujer mal-
tratada?
R.Z. Sí, y mi vivencia ha sido terrible. 
Era una amiga, tenía un hijo y un ma-
rido con problemas de alcoholismo. 
La perseguía; ella se tuvo que ir a otra 
ciudad. Seguía persiguiéndola. Un día 
le dio catorce puñaladas. Creo que 
una sociedad no puede despertarse 
tranquila sabiendo que al año hay 
50.000 mujeres que denuncian malos 
tratos.
MC ¿Qué sensación tuvo al entrar en un 
centro de acogida a maltratadas?
R.Z. De rabia, porque seamos todos tan 
pasivos y tan poco valientes a la hora de 
acometer este problema. También pensé 
en todas aquellas mujeres que habrán 
sufrido durante años maltrato de sus pa-
rejas. Que se van a ir de esta vida en si-
lencio. Ése es el silencio de las mártires.
MC El de los malos tratos es un tema 
fuerte de precampaña, como también el 
de la paridad. Pasqual Maragall la pro-
metió durante su campaña, pero la pre-
sencia de mujeres en su Gobierno sólo 
ha llegado al 23%. ¿Por qué cuando se 
está en la oposición el tema de las muje-
res es «comercial», pero cuando se llega 
al poder desaparecen esos buenos pro-
pósitos?
R.Z. El hecho de que sea un Gobierno de 
tres partidos lo ha complicado, y sé que 
Maragall tiene un gran disgusto. A mí, 
sinceramente, no me ha gustado, porque 
tenemos un compromiso muy fuerte y 

muy serio con la paridad. Será una ley 
que llevaremos al Parlamento y defen-
deremos.
MC A día de hoy hay catorce mujeres 
cabezas de lista en el PP, frente a las 
doce del PSOE. ¿Nos garantiza la pari-
dad?
R.Z. Si es por el criterio de cabeza de 
lista, es evidente que tenemos que in-
cluir  más mujeres. Pero con absoluta 
garantía, tendremos un 40% o más de 
mujeres en el grupo parlamentario.
MC ¿La dificultad está en encontrar mu-
jeres válidas o en luchar contra los pre-
juicios y temores de los compañeros del 
partido?
R.Z. Lo difícil son las dos cosas. Todavía 
hay más hombres disponibles en las pri-
meras líneas activas, y hay muchas más 
mujeres limitadas por la vida familiar. 
Os puedo decir que yo he hecho algunas 
ofertas de tareas políticas, y las limita-
ciones son siempre mayores para ellas. Y 
también hay una cierta mentalidad ma-
chista.
MC ¿También entre los suyos, sus com-
pañeros socialistas?
R.Z. Por supuesto, en toda la sociedad. 
Hay una especie de duda última cuando 
se habla de ministerios pesados, donde 
están las cosas más delicadas, como Eco-
nomía, Defensa, Seguridad del Estado. 
Estoy convencido de 
que hay muchas muje-
res que lo pueden ha-
cer muy bien.
MC El PSOE puso mi-
nistras en las plazas 
teór icamente más 
«blandas», Educación, 
Asuntos Sociales. El 
PP ha puesto a una 
mujer en Asuntos Ex-
teriores, un ministerio 
duro.
R.Z. Y no estaría mal 
que hubiera una mi-
nistra de Defensa. La 
hay en Chile y es quizá 
la política mejor consi-
derada.
MC Si el problema de 
base tiene que ver con la conciliación de 
vida familiar y laboral, ¿qué piensa ha-
cer al respecto? 
R.Z. Hay que hablar de igualdad, más 
que de conciliación. Democracia en la 
familia. Eso supone compartir las tareas 
y tener una adecuada ayuda de los servi-

cios públicos. Escuelas infantiles, conci-
liación del permiso de paternidad del 
padre y el de la madre, incentivación de 
la excedencia por razones familiares,  
contratos a tiempo parcial para el padre 
y la madre en los primeros años de vida 
del niño...
MC 220.000 mujeres pidieron la baja por 
maternidad el año pasado, frente a 3.321 
hombres. ¿Conoce a alguno de su parti-
do que se acogiera a la baja?
R.Z. No, la verdad. Lo importante es ga-
nar una conquista de mentalidad social. 
MC Pero mientras los hombres sigan ga-
nando un 27% más que las mujeres, será 
difícil que se acojan a la baja tal y como 
está planteada. Eso nos lleva al tema de 
la desigualdad salarial. 
R.Z. Cierto. Para llegar a la igualdad sa-
larial hay que revisar la inspección de 
trabajo e incentivar a las empresas, de 
modo que si avanzan en este sentido ten-
gan una consideración especial por par-
te de la Administración. 
MC ¿Piensan mantener los cien euros de 
ayuda a las madres trabajadoras que 
tanto han criticado? 
R.Z. Creo que mientras no se extienda 
bien la red de guarderías es una medida 
que hay que mantener, pero una vez que 
la haya se ofrecerán varias alternativas a 
las madres. 

MC ¿Qué papel han 
tenido las mujeres en 
su vida? 
R.Z. Con mis hijas me 
ha ocurrido un fenó-
meno muy curioso, 
quizá por un residuo 
machista. Cuando Son
soles y yo decidimos 
tener hijos después de 
un par de años de es-
tar juntos, mi ilusión 
era tener un niño. Aho-
ra firmaría por cinco, 
seis o siete niñas.
MC ¿Qué idioma ha-
bla con las mujeres en 
la intimidad? 
R.Z. Ja, ja, ja... El de 
la imposición de la 

igualdad, me lo impongo a mí mismo, y 
sin duda alguna ha sido determinante 
en la convivencia con mi mujer. Yo creo 
que ella ha ido limando los peores as-
pectos de la educación machista. Segu-
ro que no lo ha conseguido en su totali-
dad, es un problema educativo de los 

Otros
llevan los 
pantalones. 
Yo prefiero 
decir que 
llevo la 
sensibilidad.”

‘‘

R.Z. Es simplemente la actitud de domi-
nio del hombre. Sabemos que el dominio 
tiene más que ver con la fuerza física 
que con el rol biológico y sentimental en 
el escenario de pareja. Es muy dramáti-
co que esa actitud haya pervivido duran-
te tantos siglos y un grandísimo defecto 
de la condición humana. 
MC ¿Por eso usted se empeña tanto en 
mantener el tono conciliador, en no le-
vantar la voz?
R.Z. De hecho, alguien ha escrito que he 
querido introducir un tono de feminidad 
en la política. Me sorprendió la reflexión. 
Pero es bastante evidente que la políti-
ca, como decía Azaña, es el estadio más 
elevado de la cultura. Y la cultura es in-
compatible con la agresividad, con las 
malas artes. Es el mejor escenario de la 
libertad y la creatividad que tiene el 
hombre.
MC Pero en el PSOE parecen seguir ne-
cesitando un poli bueno –usted– y un 
poli malo –Caldera–. Esos roles son in-
mutables.
R.Z. Es más una exigencia del público. 
Pero creo que no pasaría nada porque 
toda la política adoptara un lenguaje y 
un comportamiento por el discurrir de 
la razón, de las buenas formas, no por el 
camino de la agresividad o el carácter. 
Como esos que dicen que llevan los pan-
talones bien puestos. Yo prefiero decir 
que llevo la sensibilidad bien puesta.
MC Todos los días escuchamos manifes-
taciones machistas, incluso en las sen-
tencias de algunos jueces.
R.Z. Las sentencias machistas son in-
creíbles, como lo es que Fraga diga que 
un abuso sexual a una menor es una ni-
miedad. Me parece gravísimo; no sé có-
mo puede seguir un minuto más en su 
cargo ni en su partido alguien que repre-
senta a la ciudadanía. 
MC Abuso sexual y acoso sexual, de los 
que conocemos casos a diario, aunque la 
mayoría sigue callando. ¿Qué medidas 
va a adoptar el Partido Socialista contra 
esta especie de suicidio profesional que 
es denunciar un acoso sexual?
R.Z. Nosotros hemos estado trabajando 
durante estos dos últimos años con prác-
ticamente todas las organizaciones en 
defensa de la mujer, y la respuesta que 
hemos obtenido con ellas es la necesi-
dad de construir la ley integral contra la 
violencia de género.
MC Con esa ley en la mano, ¿se podrá 
condenar a un acosador a algo más que 

En los
grandes 

despachos, 
la última 
mujer que 
veo es la aza-
fata que me 
acompaña a 
la puerta.”

‘‘
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hombres de mi generación.
MC ¿Hay alguna tarea doméstica que 
asuma en su casa?
R.Z. Ahora es bien difícil porque tengo 
un problema de tiempo bastante serio, 
pero me vuelco más en las tareas rela-
cionadas con mis hijas.
MC ¿Ha pactado ya con su mujer qué 
papel asumirá ella en caso de que us-
ted llegue a la presidencia del Gobier-
no el 14 de marzo? 
R.Z. Digamos que hay una especie de 
pacto de silencio, porque abordar esa 
situación antes de que se produzca no 
merece la pena. Cuando yo decidí ser 
secretario general del partido, ella tu-
vo que renunciar a su trabajo en un 
centro educativo de León. Ya en Madrid 
ha luchado por recuperar una de sus 
ilusiones, que es cantar. Ha logrado en-
trar de refuerzo en varios coros. Es una 
luchadora por su independencia y au-
tonomía. Yo creo que si soy presidente 
del Gobierno querrá seguir haciendo 
todo eso, y yo lo respetaré profunda-
mente.
MC Hombre de gustos sencillos, detes-
ta la deslealtad, reconoce que ha llora-
do y se relaja pescando. ¿Añadimos al-
go más?
R.Z. Siempre he pensado que la humil-
dad, incluso en este mundo de vanida-
des que es la política, es una condición 
esencial de la buena convivencia. Lo 
que más desprecio en la vida es la pre-
potencia, la exhibición de los poderes 
del tipo que sean. La gente moralmente 
más valiosa que he conocido es gente 
muy humilde. Es como la puntualidad, 
que parece una obligación de los humil-
des y un derecho de los poderosos.
MC ¿Y cómo se lleva con su cara y con 
su cuerpo?
R.Z. Bien, no soy una persona muy inte-
resada por eso...
MC Pero tenemos entendido que siem-
pre le ha ido muy bien con las señoras.
R.Z. Casi le diría que me ha ido muy 
bien con mi señora. He de decir que soy 
una persona de ideas fijas, de lealtad. 
La primera vez que vi a Sonsoles con 
ese chubasquero amarillo, «El País» en 
la mano, en el hall de la facultad, cuan-
do la vi y la mire a la cara, dije: «Tengo 
que hacer lo que sea». Tuve mucho tra-
bajo, mucha competencia, porque Son-
soles es una mujer guapa. Entonces 
supe que lo que debía hacer era invitar-

le a un proyecto vital compartido.
MC Habla de sentimientos en términos 
políticos.
R.Z. Dicho esto, estoy tan enamorado 
de ella como el primer día o más, y he 
sido siempre absolutamente feliz.
MC ¿Elige Sonsoles la ropa, le aconseja 
en asuntos de imagen?
R.Z. Sí, sí. Contrastamos, le consulto a 
veces, le digo que no tiene ni idea..., pe-
ro no es un tema que me preocupe mu-
cho.
MC Para preocuparse tendrá un asesor 
de imagen.
R.Z. Hay varios asesores de imagen es-
pontáneos, incluso gente que manda 
correos electrónicos diciendo: por fa-
vor, recórtese las cejas. El de las cejas 
es un elemento permanente de debate. 
Hay gente que me dice que me las arre-
gle y otros que no las toque.
MC Diga la verdad, ¿se las ha retocado 
o no?
R.Z. No, no, no me he cambiado nada, 
aparte del cambio de peinado. Pero me 
peiné a raya muchos años, luego me 
cansé y lo llevé para atrás. Tengo un pe-

lo bastante rebelde que no es fácil de 
peinar.
MC ¿Quién es su héroe o heroína en la 
vida real?
R.Z. La persona que más admiro, por 
cercanía, es mi abuelo. La noche antes 
de que lo fusilaran escribió tres frases 
en doce palabras que resumían su ideo
logía y yo las he hecho mías: «Ansia in-
finita de paz, amor al bien y el mejora-
miento social de los humildes».
MC ¿Y su héroe de ficción? 
R.Z. Ya que estamos, «Gladiator», ¿no? 
Y me han criticado por decir lo de 
«fuerza y honor» en un discurso. Lo dije 
el otro día como homenaje a un amigo 
que me lo repite siempre. Lo hizo cuan-
do subí a hacer el discurso del 35 Con-
greso, el momento en el que nos jugába-
mos quién iba a ser el secretario gene-
ral, o cuando he subido a los tres debates 
del estado de la nación. «José Luis, 
fuerza y honor.» Yo quise hacerle un ho-
menaje, pero no iba a contar todo esto 
en público. Hay veces que en mis dis-
cursos digo cosas sólo para una persona 
porque sé que lo va a entender.
MC Un lugar donde le gustaría vivir.
R.Z. Me gustaría vivir en la montaña, 
ésa es la verdad. Una montaña no muy 
alta con un buen río truchero, y el mar 
a  no más de una hora y  media.                     
■

con su mujer
Con Sonsoles, 
profesora de 
música, en Mojá-
car (Almería) en 
vacaciones.

Mi mujer 
ha ido 

limando los peo-
res aspectos de 
mi educación 
machista.”

‘‘
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